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			Joaquín Cegarra Pérez


			Encontrarás caminos olvidados


			UN BREVE CUENTO ENCANTADO


			(Dedicatoria al lector)


			Cuenta la leyenda del viaje a través de los mundos


			que cuando se vuelve de aquella inmensidad puede


			comprenderse que no existe el tiempo. Una realidad


			virtual como otra cualquiera, inventada hace siglos y


			que ha marcado la existencia de millones de almas,


			convirtiéndola en efímera y pasajera.


			Esa realidad virtual también nos hace creer que el tiempo


			es más corto o más largo dependiendo de cada momento,


			sin embargo, no es el momento lo que cambia, porque 


			como unidad de tiempo que es, también resulta falso.


			Y cuenta la leyenda que se puede escapar del espejismo


			del tiempo aun sin viajar a la inmensidad porque existe


			otro viaje y se llama el viaje cósmico encantado. 


			No hay que subir a artilugio alguno ni tomar brebajes


			mágicos…Podrás comprender ahora que podría seguir con este relato


			unas páginas más, pero llegaría al mismo final, así que


			he pensado en resumir y decirte simplemente que:


			Contigo mi existencia no está sumida en una realidad


			virtual y, por lo tanto, no es efímera ni pasajera y cada


			momento es esencial y me hace crecer. Me sumerjo


			en el espejismo del tiempo cuando no estás y cuando sí,


			entonces viajo a la inmensidad y ¿sabes por qué?


			Porque tú eres mi viaje cósmico encantado.


		




		

			EL AUTOR EN SU ENTELEQUIA


			Leo Parker es un personaje de la década de los setenta del siglo pasado, es decir, un iluso a caballo entre el mayo francés y la comuna hippie. Esa especie rara, prácticamente extinguida, la del bohemio práctico, la del que no renuncia a sus sueños pretendiendo mantener los pies en el suelo.


			Ese tipo que hubiera dejado la piel por lo que se decía utópico, creyendo en ello, pero además intentado que dejara de serlo, a su manera. El solitario convencido, porque solo así se sentía comprendido, aunque únicamente fuera por sí mismo. Era mejor eso que nada. Aquel que se olvidó del futuro y cuando llegó a él, se dio cuenta que su pasado había sido su mejor presente.


			Leo Parker es el resultado del viaje a un país lejano mezclado con la tinta de la estilográfica y el calco de carbón entre dos folios en la grisácea máquina de escribir. Entre los asientos del viejo Chevrolet y los clichés de multicopista de manivela.


			También ciertas historias de amor inconclusas y con el casi por delante, entre bosques de árboles gigantes, pastos inmensos y escenarios de madera polvorienta, en medio de un baile de pavana y minué entrelazado a una figura ficticia e inexistente.


			Una especie de sombra chinesca asomada hacia delante, como cuando la luz te ilumina la espalda, una sombra alargada que se inclina lentamente como si fuera a desprenderse del cuerpo que la crea y estuviera a punto de alejarse del él.


			Es el personaje típico del relato, de la narración poética a base de momentos vividos y tal cual, contados, sin esperar a acumular elementos que den forma de novela en el tiempo y en el espacio, porque Leo es impaciente y necesita contar, escribir sin dilación. Es el personaje que inventa al autor para que escriba lo que él mismo le ha de ir contando.


			UN TEATRO


			Después del tiempo transcurrido, de nuevo Leo volvía a aquel escenario, sin ningún género de dudas, uno de los lugares claves de sus ensueños pasados y aunque no sea más que una realidad pasajera, el solo hecho de estar ahí, en él, y teniendo algo que ver con él, le daba una fuerza nueva y reparadora. Es como ese aliento nuevo que se necesita en el camino del andante, que, sin llegar a desfallecer, se hastía y se cansa si el horizonte enfrentado no se hace más pequeño y no se palpa. Ese escenario era su horizonte que había dejado de estar en la lejanía y ahora se mostraba junto a sus manos para dejarse llevar y acariciar suavemente.


			Él le conocía y después de los años y a pesar de los cambios habidos en uno y otro, sabía que era Leo, y Leo sabía que estaba en él, que en realidad nada había cambiado y el reencuentro era feliz y ese espejismo temporal les hacía felices a ambos. 


			Él sentía su pensamiento y Leo notaba su reacción, porque sabía que subiría su telón incansablemente mientras durase el espejismo y los fantasmas elucubrantes no cortaran sus alas.


			Mientras escribía estas líneas, el tiempo para el fin se agotaba. Meses, días, tal vez horas. Un tiempo indefinido, pero sin duda corto, que pondría fin a su segundo idilio con aquel escenario, a su segunda oportunidad, posiblemente la última de su vida, pero, como la primera, no la olvidaría jamás.


			GRITO Y MURMULLO


			Susurro en la noche.


			Grito de la mañana.


			Espera.


			Al sentimiento que fluye


			como el agua de la lluvia.


			Al anhelo en la ausencia


			el dibujo de tu figura.


			Ver cómo llega y crece,


			como el murmullo del aire


			cuando se hace tormenta.


			LAS SOMBRAS


			Tierra mojada es la tierra que espera


			de la primavera ser germinada.


			Cuando la oscuridad se agote del alma


			entonces llegará la luz y la calma.


			Se irán por tanto los tormentos


			que agarrotan los sentidos,


			se irán para siempre.


			La melancolía que tanto inspira,


			tanto entorpece.


			Se borrarán las sombras de la mente,


			el pensamiento será libre,


			la claridad sobre la frente.


			Como las dudas atenazan y mienten,


			así se hace la herida profunda.


			También el dolor y el olvido.


			Y la muerte.


			POETA SIN NADIE


			Un poeta olvidado es un árbol caído.


			Quién haga leña de sus ramas no le ofende.


			Le da vida nueva y al arder, sentido.


			Quiero que me hagas astillas 


			y notar tu fuego lentamente.


			Sentir que pasas junto al árbol


			y que recoges las hojas secas de mi pluma


			con tus manos.


			Soy tierra mojada y tú mi primavera.


			Ya germina la tierra a tu llegada y respira.


			Surge el resplandor de tu sonrisa 


			y mira y suspira la voz de tu mirada.


			El humo de mis ramas que sube al aire


			se transforma en un nuevo sentido 


			que cubre tu cara erguida hacia el cielo


			sobre tus manos abiertas y


			en tus brazos extendidos y


			tus hombros desnudos,


			envuelve tu piel, tus ojos.


			Y vuelve el poeta del olvido 


			a fundirse contigo.


			EL PASO


			Niebla en la mañana, en la noche tierra.


			Dad tierra a los muertos, como al fuego.


			Está vacía la alberca de pensamientos fugaces,


			como respiran los poros de la piel, el aire.


			Ya sube el día por la cuesta, madre.


			La cuesta de la vida, con donaire.


			Sobre la tenue esponja de la nube


			reposa el aura que sabes.


			Fría mañana de diciembre, qué bien


			me recoges en tus brazos de lumbre.


			Abre camino el paso que duda además del firme.


			¿Acaso no es también paso? 


			Niebla de mañana, corre tu velo, ese que dicen 


			tupido y deja que mire más lejos,


			también el paso que duda, es paso.


			LAS TINIEBLAS


			Esa pena negra que corroe tus entrañas 


			ese dolor sin límite sin vencer batalla.


			Qué pasa cuando preguntas qué me pasa.


			Por comprar tu soledad daría piel y vida


			por recoger tus lágrimas y beberlas.


			Por ser el abrazo en la oscura noche.


			Ya conozco tu mirada cuando duermes


			y tu inquieto sueño en la tiniebla 


			profunda de tu mente.


			Pero no hay sombras, crisálida de la aurora


			el sol no tiene sombras, allá de quién


			en su haz se interponga.


			Si tú eres ese sol sin sombras,


			tus temores las tinieblas.


			Limpia tu alma, esclava del pasado.


			Rompe la atadura y sé libre


			sin límites.


			Olvídate del tiempo, del por vivir


			y del vivido.


			No sufras por amar lo imposible.


			Eso no existe.


			LA CASUALIDAD


			Surge el día con su manto de tul,


			surge la vida y surges cuan fénix,


			así renaces y creces tú.


			Como la flor vence al hielo


			y aunque lo hayas perdido


			como el amor que despierta


			y está de nuevo en tu mano


			aunque hayas caído, te yergues


			aunque hayas llorado, sonríes


			pero no cejes nunca


			aunque mil veces yerres.


			Igual que la vida pasa, la vida se esconde


			tan deprisa que ni la ves, ni venir ni partir


			según la tienes se va y según te la dan te la quitan.


			Como la misma vida me pareces ahora,


			mitad misterio, mitad mensaje, algo fortuito, etéreo.


			Ese capítulo que empieza sin entenderlo


			un trozo más, otro jirón, otro pasaje.


			Sabes cómo pesa la vida de tanto llevarla,


			sabes lo que cuesta tenerla y el valor de dejarla,


			sabes del llanto, del dolor y de la risa,


			también del amor que un día fuimos.


			LA HERIDA


			Recuerda de lo que soñamos sin pensarlo


			y de lo pensamos en soñar sin lograrlo,


			de lo que dijimos.


			Ahora que la vida ya nos dio lo que sabe


			y lo que falta de sobra ya hemos visto,


			podemos seguir tranquilos


			nuestros pasos, nuestros caminos.


			Criatura hecha de nieve, sombra de la larga noche,


			qué largo camino recorres, escucha y responde.


			Tu silencio es el olvido, tus dudas tu quebranto,


			si tu corazón busca un nido


			no tardes ni el dónde ni el cuándo.


			Cuántas veces has errado en busca de lo imposible


			y tantas veces lo viste que tantas más has llorado.


			Pero el llanto lava el dolor, su sal quema la rabia,


			cada lágrima es un río que limpia la batalla.


			Siempre el mismo herido, el mismo corazón.


			LA ESPERANZA


			Como la nube muere al nacer el agua,


			así mismo eres.


			Te muestras tal cual, te asomas y vienes


			criatura entera, naces, creces y manas.


			Surca el manantial tu lecho de espuma


			y desborda tu caudal y lo arrastra hasta


			el hastío, la lasitud y la paz no consuma


			el frío amor donde pereces.


			Recojo todo tu ser bajo mi mano,


			nada dejo de ti fuera, nada sino entera


			te quiero tal y como seas,


			ni mi fatalidad ni mi quebranto.


			Lees mi voz y escuchas mi verso


			y sientes en tu cara mi aliento,


			si ves la luz de mi imaginada imagen


			al escribir en ti pienso y sueño una canción


			al pensar en ti. Y al sentir la fragancia 


			en ti pienso y cuando no estás


			pienso en ti.


			UN SUEÑO


			Hija del sueño y de la luna


			aparición de la niebla púrpura


			baja a mi duna hasta posarse


			y esconderse de mi cordura.


			Ahora descansa y suspira


			quiero subir contigo, luna


			llévame hasta el fin


			y mójame de ti, luna.


			Quiero ser de tu brillo empapado


			y ver su oculta cara.


			Ser remanso y catarata,


			tu calma y tu locura,


			todo eso, luna.


			De tu luz en la vereda cuna,


			de tu frío calentura


			y mucho más. No un astro pasmado


			para ti, el universo, luna.


			UN JUZGADO


			En la estancia, dos ventanas se repartían una de las paredes. Solo una columna separaba ambas ventanas, pero cada una de ellas mostraba un paisaje completamente diferente.


			Yo estaba sentado enfrente de la columna y por la ventana izquierda veía un tosco edificio de catorce plantas, una vieja fábrica abandonada y en el horizonte media docena de grúas se afanaban en su labor. Por la otra ventana se podía contemplar las copas de un enjambre de árboles dispuestos en los flancos seguramente de lo que sería un río. Detrás, una cuadrícula de campos de labranza, verdes y pardos y, en el fondo, una pequeña cordillera con diminutos salientes de roca y foresta endeble.


			Después de varias miradas y remiradas, los dos cuadros enmarcados en las ventanas me resultaban agradables por dispares que fueran. Tampoco era desconocido para mí ya que los había estado viendo durante muchos años, pero nunca desde esa posición. Lo único que terminó hastiándome fue la maldita columna que me privaba de poder ver la unión de ambos cuadros.


			EL CONOCIMIENTO


			Cómo encontrar sosiego en mi pensamiento.


			Cómo calmar la sed que ahoga mi sentido.


			Cómo apaciguar el ardor que aflora del deseo.


			Cómo escucharte, saberte y no tenerte.


			Cómo leer tu llanto y tu risa y no verte.


			Cómo tu aliento en mi boca tu fresca brisa.


			Cómo secar tu piel sin beber tu sudor.


			Cómo sin oler tu aroma pensar en tu sabor.


			Cómo volar hacia ti sin romper mis alas.


			LA SOLEDAD


			No es el tiempo el que se pierde, porque ya sabes que no existe.


			Se pierden las oportunidades que nos da la vida.


			Pero tampoco esto es del todo exacto.


			La vida nos la dan una vez y después ya todo es cosa nuestra.


			Todo es una constante elección. Esto sí, esto no.


			Porque tarde o temprano hay que aceptar el riesgo a la equivocación.


			Esa sí que es la verdadera identidad del ser humano.


			Si no existe el tiempo, ¿por qué pasa la vida? No, la vida no pasa.


			Qué tontería. De nuevo en el mismo lugar que desde hace tiempo me acoge. Un lugar solitario lleno de gente. Lugar concurrido lleno de esa soledad que a cada uno nos embarga permanentemente, aunque a veces se disfrace de múltiples maneras. La soledad interior es nuestro poso, nuestra verdadera esencia. La que siempre queda, la que, al fin y al cabo, nunca nos abandona. Reconforta saber en todo caso que siempre estará ahí, a nuestro lado, para cuando haga falta. Puedes hacer cuanto quieras, aunque ella esté. No molesta, nunca se queja y jamás pide nada a cambio de estar contigo. Tampoco pasa nada, aunque reniegues de ella, no se ofende por ello. Su silencio le avala y protege. Es invulnerable.


			Mira la noche oscura, mira esta noche sin luna. La noche del cielo negro, la noche negra, del alma… los lamentos.


			EL DESEO


			Anoche me acordé de ti y estuve contigo


			junto a tu fuente sin saber, anoche fue, y te sentí.


			Te sentí como te siento, te noté a grandes sorbos


			como solo sé hacerlo.


			Anoche fuiste para mí, en tu abandono hiciste


			de tu piel mi alfombra, en la que me tendí.


			Con tu pelo me hice abrigo y me fundí contigo.


			Como el cobre con el cinc


			igual que el rubí y el vino.


			Así recuerdo la noche y el dulce de tu beso,


			tu embriagador terciopelo.


			Ese no sé qué te envuelve y tu mirada penetra


			y me mata lentamente tu suspiro.


			Susurro de la mañana, cálida y serena


			como el tiempo de la noche eterna


			vienes a abrigar mis dudas.


			Estás hecha de suave brisa pasajera,


			quiero volar en tu nube contigo,


			adentrarnos en la mar abierta


			envueltos en el aire sin destino.


			LECCIÓN DE FUTURO


			Somos parte de un destino invariable e inamovible que al paso del tiempo perece ante sí mismo, y cuanto más se intenta ir contra él, más se convierte uno mismo en la misma nada, en el absoluto vacío, en la mayor decadencia de la que resurgir será la lucha más despiadada, de la que nunca se sabe si se podrá salir victorioso y triunfante, o por contra, vencido y humillado.


			Cambian los hombres, cambia la historia. Lección de futuro.


			Sin embargo, la historia permanece. Solo los recuerdos muertos y desdeñados por el olvido del presente son la causa de la historia inconclusa. El pasado desconocido es como el libro no leído, no tiene razón de existir, salvo para el autor mientras lo estaba escribiendo. Sobre la frase categórica, casi lapidaria que asevera que el desconocimiento del pasado implica el peligro de repetirlo, se puede solapar que también se corre el peligro de no hacerlo. Los que, aunque sin serlo, nos hemos considerado hijos del 60, de su mentalidad y su filosofía, hemos logrado no repetir lo irrepetible, pero hemos fracasado en repetir lo repetible.


			Cierto que no pudimos recoger ningún testigo, pero tampoco con responsabilizar de todo a las generaciones pasadas obtenemos ningún beneficio, ni culpándonos nosotros mismos variamos la situación. Esa herencia nos condujo, tal vez, a una cultura de rompe y rasga. Ahora, muchos años después, nos preguntamos qué hemos conseguido y qué hemos perdido en el camino. Otros pensarán que cierta evolución no es más que la consecuencia del hacerse viejo, pero sin entrar en tan enmarañado tema, sí que se puede afirmar que al menos mientras se evoluciona existe esperanza y de la misma forma que tildábamos de trasnochados a «los de antes», al llegar al nuevo siglo, también podemos aplicar semejante calificativo a los que se quedaron en el 60 para siempre.


			A los que no, entre los que me incluyo, nos toca no continuar, sino rescatar, aunque no nos hayan enseñado. Lo rescatable está ahí, simplemente esperando siglo tras siglo a que alguna generación se olvide de su propio presente para darse cuenta de lo útil que hay en el pasado para ser vivido en este momento.


			No se trata de una simple invitación a recuperar los consabidos valores perdidos. Es mucho más sencillo. Los valores no se fabrican, se crean ellos solos, por eso son cambiantes y relativos a cada persona, pero les damos ese nombre cuando son comunes a una gran parte de la sociedad y a veces de la convicción se pasa a la imposición de una mayoría. Entonces se destruyen. Nos destruimos nosotros mismos, porque no son otra cosa que nuestro pensamiento y nuestra forma de ser.


			Y aquí llego al punto básico de esta lección. La búsqueda de la forma de ser perdida, extraviada, no por nosotros, ni por nuestros padres, ni por los suyos, ni por los padres de los suyos. Partamos pues, de que no existe ningún culpable. Solo ocurre que el ser humano cambia, sin querer, por naturaleza, y, por tanto, la historia.


			Cambian costumbres, usos, pareceres y gustos. Pero argumentemos de una necesidad humana que no cambia y es la teatralidad de la vida. Organizamos todo un entramado teatral en torno a esos gustos, costumbres y creencias. Es la parte física de su mente. Necesitamos representar todo aquello que pensamos y todo aquello que creemos. No serviría de nada si no pudiéramos demostrar a los demás y a nosotros mismos todo lo que somos en cada momento.


			Y a nosotros nos toca rescatar. ¿Por qué? Porque es mucho lo rescatable y nadie lo ha hecho hasta ahora. Además, merece la pena olvidarnos de vez en cuando de nuestro presente y acordarnos del presente antepasado. Y no porque tenga que haber un motivo especial, simplemente porque es interesante desempolvar aquellas viejas costumbres, sonreír con ellas, extrañarnos, sobre todo extrañarnos, ahora que nada nos sorprende y no importa qué, se convierte en segundos en habitual como si tal cosa. Nada nos llena, porque la velocidad de ocurrir cosas las convierte en eso, en nada.


			JUVENTUD


			Como auténticas mariposas, cuyo aposento nosotros mismos ignorábamos y cuando repicaban sus lugares en nuestra memoria, nos adormecíamos en la misma voz de nuestro terrible conocimiento del fin de nuestra libertad. Pronto lo olvidábamos de nuevo y ya nadie parecía igual, ya nada podía contra nuestros sentidos desorbitados y fuera de nuestros dominios exhaustos y derrotados por la sensación del descubrimiento de nuestras reales fuerzas.


			Inimaginables distancias entre nuestro meditado pensamiento y el lugar lejano de nuestras posibilidades, solo a veces conseguido por una imaginativa forma de proceder pero nunca real, con sentimiento funesto de nuestra propia prohibición, auto censores banales y acaparadores de nuestra mente, encerrada y sometida al amorfismo y acostumbrada a tener a algo o a alguien permanentemente más inteligente, pero todas, sumidas en el vacío de las oportunidades de las mentes que no supieron apoyarse en la de abajo para subir más alto y salir del abominable y pavoroso espectro del más allá del ensimismamiento.


			COMPAÑERO


			Quiero ser caminante en tu camino, 


			y que leas las páginas del libro que escribo.


			Estar en la almohada de tus sueños


			y ser el bálsamo de tus alivios.


			Pienso en ser de tu orilla laguna


			de tu puerto un anclado navío


			igual que de tu mal la sal y de tu frío, el estío


			de tus soledades, ninguna.


			Y quiero calmar mi sed en tu manantial metido


			bebiendo en tu fuente, perder el sentido.


			Envuelves mi pensamiento y lo arrastras,


			desarmas las barreras del coraje con tu aliento,


			pasaste al lado de mi sendero incierto,


			rozaste aquello maltrecho y herido


			y sin querer has vencido.


			Solo con versos defiende el reo sin abogado


			no puede entrar en contienda,


			no tiene espada, ni fuerza.


			Tú que eres la paz de mis batallas,


			el lecho de mis pasiones


			la puerta de mis murallas.


			Deja hueco abierto en tu pecho


			para quien vivió tu vida un instante


			para quien, a pesar de todo,


			quizás debas olvidarme.


			LOS LIBROS


			Había transcurrido otro largo día. Al paso de los años los sentimientos profundos se iban haciendo cargo de mí. En ese cuarto de penumbra había aprendido tantas cosas que aun ahora intentaba explicarme. Pero lo que de la vida tramé entonces me perduró largo tiempo. Era realmente creador y de ensueño. Al poco, cuando descubrí que no era así, que todo había sido un falso sueño, ¡qué tristeza!


			Iba acarreando mis libros entre los brazos, de la escuela a casa y de casa a la escuela. Ahora me estoy viendo. Me contemplo y afloran en mí tantos sentimientos que no sé con cuál quedarme. También veo los libros, están ahí, apilados en una ajada estantería. Levanto el pasado con la mirada y están ahí. No están guardados en cajones ni dentro de un baúl en el fondo del ático. Quieren estar presentes. Han sido tanto que no desaparecen, mantienen su presencia estática y perenne, a pesar de todo.


			Todavía estrenando la categoría de niño y ya estaba encima la responsabilidad del aprendizaje, la inversión de la educación y la meta de la cultura. Los bicolores cuadernos de azul y rojo, los éxitos y los fracasos. Binomio de una existencia. El lenguaje que antes aprendí a amar que a manejar y todas esas cosas alrededor de uno como testigos. No eran tal, solo acompañantes. Los mejores, los del silencio. Algunos rescatados del olvido y de la pena, otros traicionados para siempre y los menos, testigos al fin.


			ABUELA


			Suena tan amargo ahora, cuando ella no está. Por los pasillos de la casa, de habitación en habitación. Era el resultado de una riña o de un castigo. Cuando yo sea mayor y tú seas niña.... Pero ella murió. Lo hizo cuando yo ya sabía que nunca volvería a ser una niña. A mí no me enseñaron a no ser mayor. ¿Y qué se ha de hacer entonces? Cuando no se puede volver atrás. La respuesta está en la calle, en la gente. Seguir adelante. No importa dónde.


			Dibujo esa consabida risa al recordar el sabio conocimiento que absorbe y domina. Dejas de ser lo que eres y eres otra cosa, sin dejar de ser tú mismo. Pero eso sí, diferente, nuevo. Te abalanzas y no miras lo que has dejado y que nunca podrás volver a coger. Si no hubiera aprendido que he de morir, aún estaría corriendo por los pasillos y de habitación en habitación, en vez de haberme sentado en esta y haber cambiado el espacio por el tiempo. De vez en cuando la voz misteriosa que te dice: olvida las horas, los días y… echa a correr. Nada parece que haya cambiado entonces. Y corres, abrazas los libros, se rompe la punta del lápiz contra el suelo. Otra vez. Me siento a sacarle punta y ya no me levanto, los libros quedan sobre la mesa y la voz desaparece.


			Me he quedado dormitando en su viejo sillón de mimbre y cojín estampado y duro. Ahora me duele el trasero y estoy seguro de que me crujirán las rodillas cuando me levante.


			Mientras ella moría aprendí a no ser mayor, pero ya era tarde.


			LOS SENTIDOS


			Escuchando las voces y los sonidos ruidosos de nuestro alrededor para que nuestro silencio repita lentamente lo que recuerda de todo lo escuchado.


			Mirando los colores y los relieves que nos rodean para que nuestra ceguera imagine todo lo mirado


			Tocando nuestros cuerpos y las cosas en las que estás en medio y después el recuerdo de su tacto te hará sentir que existes.


			Oliendo los perfumes buenos y malos para saber la diferencia de las sustancias muertas de las vivas.


			Saboreando el fresco viento donde se mezclan los más infinitos sabores desconocidos a nuestro paladar para recordarlos en tu garganta.


			Escuchar, ¿por qué?


			Los sonidos solo son


			nuestro silencio.


			Mirar, ¿por qué?


			Los colores solo son nuestra ceguera.


			Tocar, ¿por qué?


			Nuestros cuerpos solo son nuestra existencia.


			Oler, ¿por qué?


			Lo bueno y lo malo son las sustancias muertas y vivas.


			Gustar, ¿por qué?


			Solo los infinitos sabores se recuerdan


			en la garganta.


			¿Y sin nuestros sentidos qué? ¿Es que acaso no podemos utilizar lo poco que tenemos?¿Sí, por qué no? ¿Pero por qué solo hay que escuchar sonidos?


			Porque sin sonidos no se oiría nada.


			¿Y por qué recordarlos?


			¿Quién no recuerda en sus silencios las voces que escuchó?


			Es cierto, pero también nuestro silencio nos habla de lo que quisiéramos oír y nunca oímos.


			Bueno, eso es imaginación y deseo.


			También al recordar lo que has mirado tu ceguera imagina.


			Pero no es lo mismo imaginar oyendo que imaginar mirando.


			¿Y cuál es la diferencia? Se imagina con la mente.


			Escuchar, ¿por qué?


			Pero de distinta manera y con diferentes conclusiones.


			Claro, son sentidos diferentes, pero la esencia es la misma.


			¿Y las situaciones? También son diferentes. Al oír para recordar se necesita silencio y al ver, oscuridad.


			¿Y al tocar, qué situación se requiere?


			El tacto tal vez no tenga una situación especial. Puede servir cualquier forma. ¿Y a qué se debe el pensar que el recuerdo de este sentido nos hará saber que existimos?


			Es bien claro que el tacto es más explícito que el resto de los sentidos.


			Depende para quién. Para un invidente, por ejemplo, el recuerdo de su visión le resultará más explícito.


			Pero no hablemos de la ausencia de alguno.


			¿Por qué desechar esa posibilidad?


			Para poder equiparar consecuentemente y para jugar todos deben estar todos.


			Pero que sin la ausencia de uno cambie el juicio de los demás.


			En todo caso no es este el único sentido al que le sirve cualquiera de las dos primeras situaciones.


			Bueno, eso es relativo. Pero no entiendo la correlación del buen olor con la vida y el malo con la muerte.


			Es una simple metáfora. A este le sirve cualquier fórmula.


			Pero en la vida se puede oler bien y mal y en la muerte, simplemente no se huele.


			La vida inspira algo que no lo hace la muerte, o inspira algo diferente.


			¿Y por qué la vida no puede inspirar mal olor y la muerte buen olor?


			Hay que tener en cuenta que hay vidas y vidas, y muertes y muertes.


			Vidas buenas, bienolientes y vidas malas, malolientes. Muertes buenas, bienolientes, muertes malas, malolientes.


			Pues sí, algo así, pero generalizando la vida se queda con el buen olor.


			¿Y cómo saber de la vidas buenas y malas y de las muertes buenas y de las muertes malas?


			En cuanto a la muerte, es fácil saberlo, pero en cuanto a la vida, no tanto.


			Hay casos, pero ¿no será fácil saberlo en cuanto a la vida y no tanto en cuanto a la muerte?


			Como te decía, hay vidas y vidas, y muertes y muertes.


			Con respecto al gusto, ¿por qué ha de recordarse en la garganta, en la boca?


			Porque al volver a saborear esos gustos la garganta los recuerda. Claro que la mente, como todo lo demás


			difícilmente si son sabores desconocidos o poco habituales.


			Entonces, ¿quién lo recuerda?


			Tal vez la mente, tal vez nadie.


			¿Y las visiones desconocidas? ¿Y los sonidos, y el olor, y todo lo que hemos tocado?


			Tal vez la mente, tal vez nadie.


			LA VERDAD


			Cuando no me miras me gusta mirarte.


			Cuando con la mirada perdida en el vacío


			buscas en el fondo del avenir incierto


			el delirio de las sombras 


			y de los pasados tiempos


			que surgen de tu memoria


			y no detiene su caricia sobre el lecho.


			Ojalá en tus recuerdos quede un pedazo


			siquiera intrépido, siquiera efímero,


			de quién con su tosca pluma


			te dedicó unos versos.


			Versos de su vida parte,


			parte de su vida con tus sueños.


			Supongo que ahora duermes


			que tus ojos en la oscuridad


			que tus labios entreabiertos


			que tus profundos anhelos.


			Reposan, respiran, te alimentan.


			Despierta con el día azul y rosa,


			mira la luz que te mira,


			acoge en tu pecho la mañana


			pasa del sueño a la vida.


			Blanca figura de fina lana, 


			no muere sino rebrota.


			Ya viene la espuma de tu figura


			el soplo del aliento


			después de nada, locura.


			EL PARQUE


			Llovía suavemente en la ciudad. También era de noche. Pero esto no parecía importarles demasiado. Caminaban cogidos de la mano, lentamente, dejando que la lluvia empapara sus ropas.


			La oscuridad poblaba el aire frío de aquel invierno agrio y la humedad se podía tocar con los dedos. Atravesaron el parque y sus cuerpos se fundieron con el paisaje gris pardo de la vegetación que exultaba con su voluptuosidad. No dejaron de caminar durante mucho tiempo. Ahora, sus brazos se entrelazaban dándose calor sobre sus cuerpos calados y casi ateridos. Dejó de llover a la vez que amanecía; la noche, siempre buena consejera, les había dejado, pero no sin antes enviarles su tarjeta de visita. La luz fue abriendo sus ojos igual que se va filtrando a la salida de un túnel e inunda todo por fin.


			Con el día, el gran astro se hizo un hueco entre las nubes y dejó patente su eventual reinado. Ellos estaban sentados en uno de los bancos de aquel parque extraño, no convencional. No se habían soltado en todo ese tiempo. El sol culminó en su largo ascenso y se dejó caer como un manto sobre sus cuerpos. El vapor que exhalaban sus bocas al respirar se entremezclaba y unido, se elevaba como el humo. Sus manos secaban sus rostros rojizos por el frío.


			Despertaba la ciudad muy poco a poco. Era día de fiesta. La noche había sido muy larga y ahora se desperezaban hasta los árboles del parque soltando las últimas gotas de sus ramas, lentamente.


			Ella y él habían pasado así la noche, deambulando por las calles en la inmensidad de la soledad más absoluta. Sus miradas eran sus palabras, sus silencios sus cuerpos, sus besos eran sus almas. Volvieron a caminar lentamente hasta salir de aquel parque que había sido su sala de espera. Era una estación de tren el lugar hacia donde les conducían sus pasos, tan despacio. Una estación de tren en obras por todas partes, tantas que no se sabía por dónde entrar.


			Estaba desierta cuando entraron. Un adormilado empleado extendió un billete por la ventanilla. Aún faltaba tiempo, el tren no había llegado. Pero había comenzado la cuenta atrás. 


			Así, sin más, se fue haciendo la hora de la partida. El tren llegó tranquilamente y se instaló entre los andenes.


			Se prometieron no volver la vista. Cuando el fuerte pitido retumbó sus oídos, él la besó suavemente, una vez más, y subió al vagón.


			Este es un final más, como miles de finales para un relato cualquiera. El relato de la vida de miles de personas que ven cómo llega su tren, al cual no pueden evitar subirse y con todo su dolor a cuestas, se suben dejando en el andén lo que más quieren, lo que más desean. Pero siempre hay una razón para no poder cumplir un deseo. Y miles de personas todos los días en miles de lugares dejan su corazón en algún lugar, mientras que sus pasos les dirigen hacia otro bien diferente.


			Recuerdan en la distancia aquellas calles, aquel parque y muchas otras imágenes que vivieron en tan solo unas pocas horas. Qué intensa es la vida en los cortos momentos. Qué cierto la inexistencia de ese tiempo que hemos creado para esclavizarnos.


			No existe el tiempo, pero sí el espacio. Ese espacio es la distancia que hay que recorrer entre dos puntos para que el continente de uno llegue al continente del otro.


			Era solo eso. Descubrieron que el tiempo les daba igual porque no existía. El espacio lo podían vencer cuando quisieran. Por eso sabían que llegaría un nuevo tren. 


			Un nuevo tren que volvería a unir sus miradas y sus besos, a entrelazar sus brazos, daba igual si bajo la lluvia y envueltos en aquella niebla húmeda y fría. Daba igual. Tal era su amor y su deseo.


			Para qué necesitamos entonces del tiempo. Solo para romper la distancia de dos continentes separados por el espacio.


			LA MEMORIA


			Tumba abierta de tu alma abierta


			Dios testigo es de quien asoma su pluma


			si quise buscar tanto, si tanto sin querer hallé


			ese abstracto de tu ser.


			Si no me falla la palabra, si no me abandona el verso,


			puedo librar batalla como Quijano a gigante,


			no es mi arma ni mi cuerpo la arrogancia


			puedo librar sin miedo singular batalla


			mientras mire y vea luz a lo lejos


			mientras nunca me falle la palabra.


			Con mi voz y con mi pluma nada real parece


			la vida que nos envuelve


			el sueño eterno permanece. La realidad...


			que espere.


			¡Dios, que no me falten los versos!


			De lo demás, me ausento. Nada material espero,


			nada contable ni certero. Por eso solo pido


			que no me falten los versos.


			EL ETERNO VACÍO


			Con esperanza loca, con cabeza sin asiento


			siempre buscando no sé qué


			cuando a algo llego, me arrepiento,


			cuando algo encuentro, no lo siento.


			Con gran parte del camino recorrido


			esa musa que se cruza en lo incierto


			que no es de carne y hueso. Tan solo


			un espejismo en un pedazo de tiempo. 


			Si he de mantener la inexistencia del tiempo


			y a fe que lo mantengo. Debo dejar que


			vuele la imagen de tu cuerpo.


			Debo olvidar tu tacto y tu olor. El sudor mezclado


			del aura que te envuelve y quise traspasar. 


			Me quedo con la musa, con la palabra...


			Con el verso.


			UN PERRO ATADO


			Leo Parker estaba a un paso de conseguir el sueño más preciado de su vida.


			A lo largo de la vida de uno, los sueños o los deseos van aflorando poco a poco. Algunos se disipan, con lo cual tampoco eran unos deseos demasiado reales, más bien una especie de intención. Otros los va consiguiendo a medida que otros van viniendo y así siempre. También están los que definitivamente no consigues por mucho que lo desees.


			Leo era una persona como tantas otras de su tiempo y de su entorno, nada de la tontería de adelantado a... y otras memeces.


			A veces sumido y envuelto en todas esas famosas circunstancias que nos atrapan y muchas otras veces, rebelado contra ellas. Siempre había tenido la sensación de no ser libre, de estar siempre atado a algo o a alguien.


			A veces no se explicaba cómo podía haberse dejado atrapar por todo lo que ahora le mantenía como un perro atado. Pensaba en sus años de rabiosa juventud, cuando quería desaparecer con lo puesto a cualquier lugar, pero lejos, muy lejos. Tampoco tenía demasiado equipaje que llevar, ni le preocupaba lo más mínimo. Se enteró entonces que en un apartado lugar del planeta hacían falta pastores y leñadores. Pagaban el viaje y el alojamiento durante un año. Leo había leído no hacía mucho de Aquel País Lejano de Nevil Shute y su interés creció por aquella tierra, Australia, donde Tim Archer conducía su camioneta Chevrolet del 46, amplia y práctica, con un asiento en la cabina y un espacio descubierto en la parte trasera donde llevaba un bidón de aceite Diésel de cincuenta y cuatro galones, cuatro carretes de espino artificial, otro bidón de petróleo, un saco de patatas, un rollo de cordel sisal nuevo, un cajón de comestibles y un surtido variado de azadones, fundas y cadenas que raramente salían de la camioneta.


			Muy poco faltó para que Leo hubiera dado el salto hacia no sabía muy bien dónde. Pero eso era precisamente lo que más amaba, coger caminos de los que no sabía su destino. ¿Entonces? Las circunstancias, los pretextos y otras zarandajas para tapar la cobardía, la falta de arrojo y coraje. Eso que nos falta casi siempre.


			Leo reprimió aquel deseo y lo cambió a modo de compensación con la llamada vida distraída. Amigos falsos, mujeres superficiales, alcohol y marihuana, rodeado de una insumisión social barata y miles de tonterías que uno hace para disimular no haber tenido cuajo para hacer lo que tenía que haber hecho. Y también para cauterizar la herida de un desengaño, un sentimiento limpio y verdadero traicionado.


			Pero la vida en el fondo no es tan rastrera, por lo menos al principio de haberte equivocado, y no te pasa factura así, de repente. No, te da alguna satisfacción, te deja ser feliz con tus errores un tiempo, pero te la pasa, vaya que sí. Leo pensaba que en realidad era un engaño. Se sentía engañado por la vida constantemente. Había tenido tantas ilusiones, tantos proyectos. Y tantos fracasos, tantos desengaños.


			Ahora, en el ecuador de su vida, su equipaje no era mucho más voluminoso, pero sí distinto. Había algunas alegrías importantes. También grandes decepciones, muchas heridas, las propias que acarrea quien lo da todo de sí mismo a la primera de cambio. Tal vez su peor carga fuera esa sensación irremediable del tiempo perdido que ya no volvería.


			Porque es mentira que se pueda volver a empezar. Es una falacia. Se puede dejarlo todo y seguir en otra dirección. Abandonar, cambiar. Mudarse uno hasta de su propia piel. Todo sigue, en uno o en miles de caminos, el propio o el ajeno, pero ¿empezar de nuevo? Eso es una quimera humana como otra cualquiera. La memoria, esa estúpida facultad del recuerdo. El no poder jamás quitarte de tu mochila lo vivido. Eso es lo que te impide volver a empezar.


			Leo lo sabía perfectamente, así que no iba a estas alturas a perder el tiempo con devaneos existencialistas. Le importaba un carajo.


			Solo sabía en esos momentos que algo estaba pasando para otra vez plantearse tantas cosas. ¿Por qué me pasa esto a mí? Martilleaba la pregunta una y otra vez en la cabeza de Leo.


			¿Otra vez? No es posible.


			Estaba tan cerca de su sueño. Simple, muy simple. Una casita en la montaña, en una aldea abandonada, lejos, muy lejos. Remotamente perdido. Solo. Tremendamente solo. Una soledad soñada, anhelada. Una especie de necesidad imperiosa. Un simple me voy.


			Sabía que no podía pedir a nadie que fuera compañero de su ingenua locura y no lo haría. Si era soledad, era soledad. ¿Hay soledad compartida?


			Pero algo ocurría de nuevo en Leo. Una nueva duda. Otro lance de la vida. Otro perverso envite del destino. Y otra vez el déjate llevar y el no sigas. Cumple por fin tu sueño. Volverás a ser feliz solazándote en tus nuevos errores. Otra vez sufrirás y de nuevo aparecerá la soledad para salvarte de ti mismo. ¿Qué vas a hacer, Leo Parker?


			ALUCINACIÓN


			Embrujo que trastocas el sentido


			tu mirada es tormenta y poesía


			tu sonrisa alimento de un dios


			tu voz manantial de un día


			murmullo y paz en el alma metida.


			Embrujo de mi tormento, detente,


			no sigas de tu hechizo poseída,


			acabas el latido donde se funde


			la vida y el suspiro con su sangre


			haz jirones de la piel torrente.


			Embrujo onírico de cristal platino


			de tulipanes tules asesinos


			del propio aire que respiro


			chocas, arrastras y colmas


			con tu misma vida haces arte


			embrujo no sigas más y parte.


			TEMPLANZA


			Cálida mano en mi cuerpo aterido,


			venda que cubre mi herida,


			refugio en la noche oscura,


			calma en la tempestad del sentimiento,


			abrigo de mis esperanzas perdidas,


			la luz en el horizonte sin estrellas


			recoges en tu camino el cansado paso
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